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La larga duración del conﬂicto ha 
debilitado el impero de la ley y las 
sobrevivientes de la violencia por motivos 
de género tienen pocas oportunidades 
de disfrutar de los servicios adecuados. 
A las sobrevivientes normalmente se 
las culpa y excluye, por eso muchas 
de ellas dudan a la hora de pedir 
ayuda o denunciar a sus agresores. 
Las agresiones sexuales constituyen 
delito en Sierra Leona, pero en muchos 
casos las autoridades tradicionales de 
la comunidad son las que dirimen la 
cuestión. Los castigos que imponen 
suelen ser más perjudiciales para las 
sobrevivientes que para los perpetradores. 
A veces, por ejemplo, las obligan a 
casarse con el agresor. En muchos casos, 
una mujer no puede denunciar una 
agresión sexual a la policía sin antes 
contar con el permiso del jefe local.
El Comité Internacional de Rescate 
(CIR) ha colaborado con el gobierno de 
Sierra Leona para abrir tres Centros de 
Derivación para Casos de Agresiones 
Sexuales (SARC, por sus siglas en inglés), 
conocidos popularmente como centros 
“Rainbo”. Uno de ellos está en la capital, 
Freetown, y los otros dos se encuentran 
en las capitales provinciales de Kinema 
y Kono. Los tres ofrecen asistencia 
médica, psicosocial y jurídica gratuita. 
Desde marzo de 2003 hasta septiembre 
de 2005, los centros atendieron a 1.769 
sobrevivientes de agresiones sexuales, el 
75% de las cuales habían sido violadas.
En 2004, ACNUR lo nombró, junto a 
otros seis programas de lucha contra la 
violencia por motivos de género, como uno 
de los mejores del mundo en materia de 
“buenas prácticas”. El proyecto SARC ha 
adoptado una actuación multidisciplinar. 
Como no existe un único organismo con 
la capacidad suﬁciente para afrontar 
en solitario la violencia por motivos de 
género, el proyecto SARC han trabajado 
con diversos agentes gubernamentales y no 
gubernamentales. Además, la participación 
de la división policial nacional de 
investigación de la violencia física, sexual 
y doméstica contra las mujeres y niños ha 
aumentado en gran medida el número de 
personas que han acudido a los centros.
Los centros Rainbo están conectados a un 
hospital estatal y ofrecen asesoramiento 
gratuito y conﬁdencial, exámenes y 
tratamientos de medicina forense, 
transporte, comida, ropa y asesoramiento 
jurídico. Para garantizar que todas las 
sobrevivientes pudieran ser atendidas por 
una médica, el proyecto SARC formó a 
ocho mujeres médicas para que llevaran 
a cabo las consultas preliminares y 
prescribieran los tratamientos adecuados 
para las pacientes en el centro de Freetown. 
Como no es posible disponer de médicas 
en las provincias, el proyecto formó a dos 
doctores del Ministerio de Salud para que 
ayudaran a las matronas en los centros.
El proyecto SARC, junto con otros 
organismos cooperantes, enseña a la 
comunidad los servicios de que dispone en 
los centros y cuáles son las consecuencias 
de las agresiones sexuales; por otra parte, 
les inculca el respeto a los derechos 
humanos. El CIR ofrece regularmente 
cursos formativos para desarrollar 
habilidades determinadas en colaboración 
con organismos asociados sobre temas 
que van desde la gestión clínica de los 
casos de violación hasta las técnicas de 
comunicación con las sobrevivientes. En el 
futuro, los servicios médicos, psicosociales 
y jurídicos que controla el SARC se 
transferirán a la administración del país.
Amie-Tejan Kellah es Coordinadora 
de uno de los Centro Rainbo del CIR 
en Sierra Leona. Correo electrónico: 
Amie.Tejan-Kella@theirc.org.
1. En su informe Si lloras, te mataremos: violencia sexual 
en el conﬂicto de Sierra Leona (We’ll Kill You if You Cry: 
Sexual Violence in the Sierra Leone Conﬂict), publicado 
en 2003, Human Rights Warch calculaba que unas 257.000 
mujeres y niñas fueron violadas durante la guerra civil 
que asoló el país. hp://hrw.org/reports/2003/sierraleone/ 
Durante los 11 años que duró la guerra civil en Sierra 
Leona, que terminó en 2001, el número de agresiones 
sexuales a mujeres y niñas fue altísimo.1 El regreso a 
la paz no ha signiﬁcado que se encuentren a salvo. 
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eliminar la hostilidad a que 
deben hacer frente las niñas que 
pretenden continuar sus estudios 
incluso en la etapa primaria
aplicar una política de tolerancia 
cero al acoso sexual por parte 
de estudiantes, profesores y 
administradores del entorno escolar
formar a profesores y profesoras 
cualiﬁcados para que ofrezcan 
educación sexual y asesoramiento 
a estudiantes y padres
animar a las niñas a que regresen al 
colegio cuando hayan dado a luz
replantear la política actual por 
la que las niñas embarazadas 
n
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n
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deben dejar la escuela y los chicos 
implicados pueden continuar su 
educación sin castigo alguno
aplicar las restricciones planteadas por 
cada comunidad a la franja horaria 
durante la que se pueden vender 
y consumir bebidas alcohólicas
ofrecer programas contra la violencia 
sexual y por motivos de género 
que atiendan especíﬁcamente las 
necesidades y experiencias de los chicos
Si se adoptaran aunque fuera algunas 
estas recomendaciones se producirían 
reducciones considerables en los niveles de 
violencia y explotación, con lo que muchos 
n
n
jóvenes refugiados saldrían del círculo 
de pobreza y violencia que les impide 
disfrutar de sus derechos humanos.
Noah Goschalk es miembro asociado 
de la Sección de Investigación y Apoyo 
del Proyecto de Ley de Refugiados (RLP, 
por sus siglas en inglés) en Kampala, 
Uganda (www.refugeelawproject.
org). Correo electrónico: ngoschalk@
refugeelawproject.org. Las opiniones 
recogidas en este artículo son 
personales y no tienen por qué 
coincidir con las del proyecto RLP.
